Mercè Gost entra definitivamente en el mundo de la luz y las sombras

Se ha ido Mercè Gost (1949-2015), la fundadora con Alba Zapater de La cónica / lacónica (1995), esa sorprendente compañía que sorprendió a toda Europa con un fantástico viaje al territorio de las sombras. A sombras cotidianas de objetos que se encontraban en la vida de aquellas mujeres (Ombres d’objects trobats, 1996), a sombras aparentemente más filosóficas en Trans Fugues (1999) y Las aventuras de la extraña pasajera en: de una habitación a otra (2004). Y en muchos trabajos más: la ópera Venus y Adonis, sombras de aceite para una campaña publicitaria, sombras para el espectáculo-concierto de Serrat, Sombras de la China. Había dado decenas de talleres y cursos. Andaba ahora en proyectos más pequeños y más personales, siempre dando vueltas a la luz y a la sombra. Al ying y al yang. A la explosión y a la melancolía.
Siempre quise que actuaran en el ciclo de “Títeres y Juglares en el Monasterio de Veruela”, con las sombras difundiéndose en su magnífica iglesia románico-gótica. Por a o por b, no pudo ser la realización de aquel taller y de sus actuaciones en aquel lugar fantástico donde Bécquer escribió una parte importante de su obra. Solo conseguí que publicaran un excelente capítulo, donde explicaban su evolución artística, en La sombra desvelada (DPZ, 2004), editado como soporte a la exposición que se celebró ese año en el monasterio.
Recuerdo una larga conversación con Mercè en Barbastro, donde exultante me contó como quería interponer la luz sobre las capitanas que ruedan por el desierto de los Monegros. Esos matojos batidos por el viento le sugerían muchas cosas sobre el alma viajera de la mujer.  Recuerdo también una  cena en la casa barcelonesa de la actriz y profesora Arantxa Azagra, donde Mercè  divagaba tajantemente sobre las corrientes positivas y negativas que cruzaban las casas donde vivimos. Recuerdo como Jesús Atienza, el fotógrafo que recogió y atesora su obra, me comentó al principio de todo que a aquellas chicas cónicas y lacónicas había que seguirlas. Hubo que seguirlas hasta Rusia, donde actuaron en el teatro Obtrazsov.  Ojeo ahora el completísimo dossier que Mercè me entregó para que pudiera seguirlas. 

Mercè se ha ido ya, hace dos o tres días. El corazón no ha podido seguirla. Quien quiera enterarse de más cosas puede leer el artículo que Toni Rumbau ha escrito en Titeresante. El bueno de Toni ha escrito mal su apellido en el título referente de la página web: ha puesto ghost, en vez de Gost. Pero su errata es reveladora. Mercè era un ser extraordinario.
http://www.titeresante.es/2015/01/19/merced-ghost-ha-muerto/
